
El USO del término ~narraciónm evoca en nosotros un ámbito rcmárico sus- 
tancialmente cxrradisciplinar. La reacción inmediata es la de dirieir las aso- - 
ciaciones mentales hacia el campo de la literatura y conectar este significante 
a otros que suenan como similares: narrar, contar, describir, construir his- 
rorias, y, a veces, hasra erplicar, según una relación ordenada de los ele- 
menros considerados. 

Pero, si nos retiramos dc los dispositivos que recurren al sentido co- 
mún, e inducimos una desagregación primaria de estas denotaciones, po- 
dríamos encontrarnoscon marices y dislocaciones inrerpretarivas, aprimera 
vista insospechadas. El sentido de palabras como Narración, Relato, His- 
toria pucde icvclar nuevas aperturas y ensayar significados absolutamente 
diferentes de los que estamos acostumbrados a atribuirles. 

La mmratividadn puede así dividirse según dos modalidades fuertemente 
discordantes: una narratividad clásica, y una narrñrividad dc montaje. A 
la primera corresponde el esquema de la novela como género literario: aque- 
lla estructura recompositora, consolidada por la literatura anterior a la nio- 
dcrnidad. oue desenvueivc. respetando el orden de lo consecuencial, los . . . . 
estados de ánimo de los personajes y los ricmpos de las acciones. Los perso- 
najes se cmbartan dentro de un modelo psicológico que facilita descifrar 
los cornoortainientos. v los tiemoos se disoonen en una serie diacrónica . , 
seeún el orden del antes. el ahorn, Y el desuu6s. La historiación de los acon. " . . 
tecimientos es direcramente proporcional a la acumulación de información 
que el lecror recibe de la descripción de los protagonistas, y al pcrfiiarse 
de una remooralidad definida oor la sucesión cronolóeica. Relato. histo- " 
ria, -pues-, como resultado de estadios de estratificación y densificación 
del material literario; operación por medio de la cual se confieren pesos 
cspecificos cada vez mayores a aquel núcleo reconocible como marriz de 
los sucesos. 

La narración de montaje, en cambio, nace precisamente de la deflagra- 
ción de este movimienro centrípeto antes expuesto; aqui la historia no se 
encuentra prefigurada sino que surge de la yuxtaposición de situaciones 
fragnientarias y dispersas. Las secuencias, las gradaciones del proceso se sus- 
tituyen Dor una efracción episódica libre de construcciones jerárquicas. en , . . . 
una condición de rebajamiento de la hiperrensión emotiva rípica, en cam- 
bio, del crescendo por implicación empática. 

En este coniunto la historia. (una hisroria débil. en sus connotaciones. , \ 
rclacionable con aquel debate culrural que se remite al tema de la ontología 
de/ ocaso), representa un requisito de orden superior que consigue hacer 
textura de las partes de la composición, pero de una  manera totalmente 
accidental y no premeditada. Esta historia es una historia que se destila del 
material empleado, se deja ver aquí y allá enrrc los intersticios, emerge a 
veces de los recesos, se realiza en  la discontinuidad. Percibimos su presen- 
cia, pero no somos capaces de individualizar los lugares exactos de sus apa- 
riciones que podrían facilitarnos, de tal forma, la construcción de un 
itinerario teleológico. 

El -cuento>,, asi configurado, se exhibe como trama de esrc orden para- 
dójicamente descompuesto y disipado, en el que experimentamos plurali- 
dades, diferencias y metamorfosis. Tal relato narra la mutación, trausforina 
las figuras, inserta alteraciones, conduce hacia la transfiguración de los va- 
lores preestablecidos. 

uEl cuento incluye, como la palabra, la diferencia; incorpora. como la 
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frase, la presencia de más actorcs; cornprendc como la metáfora, lo hetero- 
géneo, un fragmento de metamorfosis. Además el relato tiene la capacidad 
de absorber en sí una remporalidad plural, discreta, reversible. El relaro 
encierra siempre, en su intriga, una multiplicidad de sujetos y de objetos, 
regresa y sc adelanta, suspende el tiempo y lo dilata. (...) Por esa narrar 
es "ir adelanre y volver atrás un movimiento andeanrc de la voz, una pe- 
renne tachadura de confines."nl 

Repasar esta oarte introductiva. reflexionando sobre la arsuitecrura de 
Mario Ridolfi, pucde representar una hipótesis altamente sugerente, en con- 
diciones para ofrecer una útil clave interpretativa de su prolifica produc- 
ción. Porque sus arquitecturas no  se prestan para ser comentadas según una 
linealidad continua. e innumerables son los aspectos, diversos Y contradic- 
torios, que se presentan a lo largo de los años de su actividad profesional: 
racionalismo, expresionismo, arquitectura comprometida, arquitectura ve,-- 
nacular. oresencia comoartida de varias escalas de oroveaación. utooia ilus- . *  . , . 
trada, amor por las formas del pasado, solipsismo ..., son demasiadas las 
definiciones que se han dado sobre este autor y que rebotan entre si, inhi- 
biendo una comprensión unívoca. 

De  la misma manera, nos parece un poco banal y simplista aquella lec- 
tura que intenta conectar sus obras considerándolascomo el desarrollo de 
un  itinerario que lleva al autor de una dimensión ~Ública hacia una priva- 
da, de los condicionantes de elecciones para la colectividad hacia la eclo- 
sión inventiva dc los últimos años, descontrolada y autocomplaciente pero 
finalmente desenvuelta y sincera. 

Enfocar, pues, la producción de Ridolfi bajo la óptica de un cuento de 
episodios arquitectónicos, respetando una narratividad de montaje, pro- 
bablemente nos libra de los forzamientos hisroriográficos y nos acerca 
eficazmente a su actividad de proyectisra. Actividad con resultados hetero- 
géneo~,  disformes, poliédricos, en los que sin embargo es posible remon- 
tarse a las historias del autor; aquellas historias que no están dadas por el 
nexo causa-efecto cooceotiial v remooral (o no  exclusivamente POI- este). 

A , .  

sino que están constituidas por aquel particular timbrc, por aquella exuda- 
ción, por aquella emersión de una presencia implícita, pero no aprensible 
de una vez por todas. 

Una arquirectura que no sólo asume, -ootológicamente-, las f o r m a  
del cuento, sino que además se manifiesta como arq~r<irectura contada. La 
arquitectura dc Ridolfi es discursiva, elocuente, es arquitectura escrita. El 
proyecto ridolfiano se expone en formas criptográficas, utiliza una caligra- 
fía espesa, recoge estratos de signos que se superponen, y produce croquis 
y materiales gráficos que representan casos de verdadera redundancia ex- 
presiva. Y cuando observamos sus arquitecturas realizadas volvenios a en- 
contrar una gran exhuberancia de imágenes que se ofrecen como acto 
acabado de una creatividad desbordante y que insistentemente intenta co- 
mentarse a si misma. 

Por todo lo anterior, las ai-quitectuias que iremos analizando no tie- 
nen que ser leídas según un principio progresivo, dado que están ahí sim- 
plemente para representar algunas significativas, aunque interrumpidas, 
experiencias del autor: episodios que, sin embargo, forman parte de la his- 
roria de un gran arquitecto, como fue, sin lugar a dudas M. Ridolfi. 
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Los años de la rcconstrucción italiana, años a los que re refería E. Vit- 
torini hablando de la +recia della pitrrza. (=Non i ipuó non esierefcroci 
quando si énoirvis) ,  representan para Ridolfi una época en la que su activi- 
dad proyectual cncucntra en una dimensión superindividual la confirma- 
ción gratificadora de sus propias posiciones. 

Estos años, que se presentaron con toda su carga de cxcepcionalidad 
e inauietud a los intelectuales oroercsisras italianos. sicmore obsesionados . - 
por la superación inaplazable de su propio sentido de culpabilidad, propo- . . . . 
nen sustancialmente la temática de lopnmigenio. La realidad entera es leí- 
da con esta Ióeica de <<desoués del fin del mundo.. oor oarte de arauitectos " . *  , 
ocupados en la restructuración de una disciolina ya dcsfasada con respccto . ' 

al hombre nuevo, del que será necesario planificar demandas de bienes y 
las respectivas políticas de satisfacción. 

En Roma se funda en 1945 el APAO (Assoriazione Pn. I'Architettwra 
Organicd, organismo dirigido por B. Zevi que intenta propagar en Italia 
los principios de una supuesta "arquitectura orgánica». Y lo que es impor- 
tante destacar es cl influjo quc estas posturas producen en los mismos sec- 
tores institucionales. 

En las declaraciones de principio de la =Sruolaper l'arrhitettr~ra organi- 
can podemos leer: 

eArquitectun orgánica significa arquitectura para el hombre, maldea- 
da según la escala humana, según las necesidades cspiritualrs, psicológicas 
y materiales del hombre asociado. La arquirecrura orsánica es, por eso, la 
antítesis de la arquitectura monumental, que sirve mitos estatales. Se expo- 
ne al eie inayor al cic riienol- del ncoclasicisnio conte~nporAnro ....,: 

Y, como respuesta, en algunas .indicaciones= ~rquitectónicas que for- 
man parte de una ley que introducirá la intervención pública en la edifica- 
ción económica y popular de la posguerra, podemos encontrar las 
afirmaciones siguientes: 

*La casa tendrá qne contribuir a la formación del ambiente urbano te- 
niendo presente las urgentes necesidades espirituales y mareriales del hom- 
bre. del hombre real v no de un ser abstracto: es decir del hambre out no 
ama y no comprende las repeticiones indefinidas y monótonas del mismo 
tipo de residencia, entre las que no sgbe distinguir la propia sino por un  
número: no le wstan las disposiciones en damero. sino los ambientes en- " 
trañables y variados al mismo tiempo. Serhn, pues, las condiciones del te- 
rreno, el asoleamiento, el paisaje, la vegetación, el ambiente preexistente, 
el sentido del calor, lo que surgerirá la composición planimétrica para que 
los habitantes de los nuevos núcleos urbanos tengan la impresión de que 
en ellos hay alzo de espontáneo, de zenuino, de indisolublemente fundido 

. . 
dencial, prevalecen siempre sobre el elemento singular, intentando crear 
adrede un ambiente peculiar en el caso de que el lugar no lo posea. Para 
ello servirá el juega alternado de paredes altas y bajas, continuas y quebra- 
das, cortas y alargadas, planas y llenas de voladizas y huecos (ventanas y 
l o ~ e ) ,  dispuestas en fachada y en escorzo en lar visuales de los accesos a 
desde las ventanas principales de las residencias ... u3 

Esta larga cita era necesaria porque constituye la prueba tangible de 
que toda la arquitectura vernacular Y oooulista de los años sucesivos a la , .  . 
segunda guerra mundial no es simplemente cl fruto de posiciones intelec- 
tualesqueconsiguen imponerse alaopinión pública, sino queestámotiva- 
da por  la asunción, por  parte de los poderes estatales, de una política 
conservadora y demagógica de la arquitectura para las masas más indefen- 
sas, política que informa por sí misma casi todos los barrios populares pro- 
mocionados por el INA-Cara. 

Si éste es el clima desde el que tiene origen nIl Manunledell'Archicettom, 
también hay que tener presente que Ridolfi ya había publicado en 1940 
el .Contrib~~to allo itudio sulla noma1Lzzacione degii elementi difilmra,,, 
y en 1942 'd'roblemi dell'unificazione; il disepzo a,-chitertonico profesiorza- 
l e ;  ambos son estudios sobre la tipificación de los componentes de la edifi- 
cación, que encontrará su momento cumbre en la publicación, en 1945, 
del eManualex financiado por el 4hnsiglio Nazionale delle Rirljerchen. El 
mismo Ridolfi explica con claridad las intenciones de la obra en un artícu- 
lo de presentación del Manual. 

*La exigencia de un A4znuale r1ellXrchitetto que, en un espacio limita- 
da contenga el mayor número dc informaciones útiles para la proyecn- 
ción, se había vuelto más ureente sobre todo en vista del a m ~ l i o  oroerarna . . u  

de trabajo que espera atodos los hombres de la conitrucción iralianaempe- 
ñados en la tarea de la recanstrucción. i...l El noble v desinteresado resto , , " 
del USIS, -que ha afrontado el mayar gasto de la publicación y se ha com- 
prometido para que el Manual, compuesto de 264 láminas, con una irnpi-e- 
sión de 23.000 copias se distribuya gratuitamente a todos los técnicos 
italianos: ingenieros, arquitectos, apai-cjadares, para que encuentren en él 
un íitil medio de trabajo-, hay que eníenderlo como una contribución a 
la obra de rcconstrucción de nuestro país, y por eso tiene que unirnos en 
un voto de agradecimiento.d 

Lo  que tenÍa que ser, en las intenciones del autor, =un útil medio de 
trabajo, contribución a la obra de reconstrucción del país,,, y n o  tenía nin- 
euna pretensión de ser un tratado nomativo. se transformó. n o  obstante. - .  
por  el uso que de él hicieron los profesionales de la época, en una especie 
de elenco de soluciones arquitectónicas incuestionablcs; cosa que puso en 
evidencia su carácter anacrónico v oareció aliviar a los arauitectos de cual- , 
quier investigación en el ámbito de la transformación de instrumentos téc- 
nicos ya superados de los últimos avances. De punto de partida para la 
definición de una disciplina eficaz y puesta al día, se transformó en punto 
de llegada para arquitectos que se engancharon a él como un estatuto ga- 
rantizador de orofesionalidad Y de concreción. 

El Manual es, en realidad, un catálogo, muy detallado y escrupuloso, 
de soluciones proyectuales que van de la gran escala de los problemas "iba- 
nísricos hasta los t iooló~icos v constructivos. oaci dedicarse finalmente a 
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afrontar una multiplicidad de casos menudos como los nudos angulares, 
las carpinterías, los balcones, etc. Aunque haya sido justamente definido 
como «catálogo del retraso tecnológicon, y, dc hecho, apoya una concep- 
ción artesana de la edificación, la confrontación -llevada realísticamente- 
con los gravísimosproblemas de la reconstrucción lo compara con ventaja 
respecto a las elucubraciones cerebrales y populistas de otra parte de 11 cul- 
tura romana contemporánea. 
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N o  hay que olvidar que en  esta fase es Roma la ciudad de Ridolfi; una , 
ciudad, como siempre, grávida de incapacidades adminsitrativas y parasi- ' 
tismo mental, y que re configura en  la posguerra como una especie de tie- 
rra quemada donde las veleidades intclectualcs, de cualquier signo, son 
accntuadamcntc inefectivas, y donde cl realismopaesano del Manual ridol- 
fiano se convierte, paradójicamente, en postura de ruptura y de cmpuje 
a la acción. 

El Manual representa también el único momento lexceoto. auizá. las , L . .  . 
torres de Viale Etiopia) de -síntesis lograda* por parte de Ridolfi. Síntcsis 
entre la voluntad dc difusión colectiva dc su investigación (recordemos que 
en estos años de ~astratti furoris Ridolfi fue elegido conjuntamente con S. 
Zevi en la lista romana del uBIocco del Po~olo». v aue fue durante lareo tiemoo ' . , .  u 

concejal en la «Lista unitarin di rinirtran en el Ayuntamiento de Roma) y 
la indiscutible necesidad de la solcdad creativa; sintcsis entre los influjos 
racionalistas v manualísticon. debidos también a sus exoerienciar de viaie 
por tierras alemanas y de trabajo con un arquitecto alemán (Wolgang Frankl) 
y su propia cultura figurztiva, tendenciaimente expresionista; síntesis, en 
fin, entre la moral prmafcsional de un intelectual y la moral decantada de 
un pueblo (cuidado: pueblo y no  masa), que reconoce como término ade- 
cuado de mediación el tema de la artesanía. 

Por otra parte, la artesanulidad de Ridolfi no  sc pone en discusión; ya 
en 1942 esbozaba la necesidad de .hacer obligatoria para los estudiantes 
la asistencia como simples obreros a las obras y a los laboratorios, de for- 
ma que el trabajo pueda disciplinar sus mentes y ellos puedan adquirir el 
conocimiento perfecto de los materiales empleados en la edificación. No- 
rostros, jóvenes arquitectos modernos, debemos amar los materiales que 
usamos para conocerlos, aprovechar sus calidades técnicas y estéticas, ob- 
tener su máxima rentabilidad, favorecer sus tendencias de acoplaniiento. 
sus simpatías y corregir sus defectos, como si fueran nuestras criaturas. Ja- 
más practicaremoscon ellos la violencia con la presunción dc ser sus domi- 
nadores. Los materiales oue utilizamos son nuestros meiorcs colaboradorcs. 
nuestros medios de expresión más eficaces, v no  es verdad que sean cosa . , 
muerta. Usados con inteligencia, refinados por nuestra sensibilidad artísti- 
ca se convierten en cosa viva (y tan viva) y compensan ampliamente una 
vez acabada la obra.. 

Y los años de la inmediata posguerra presentan un efecto de ríntesk: 
actualizan una coincidencia feliz y productiva entre una elección indivi- 
dual y una situación estructuralmente retrasada, con escasas posibilidades 
de salida. 

APARTAMENTOS INA-ASSICUhRAZIONI DE VIALE ETIOPIA (Rama 195154) 

Entre las experiencias proyectudes de barrios residenciales de estos años, 
-Barrrio INA-Casa de lavia Tribuitina (Roma 1949.54) Barrio UNRRA- 
Casas de Popoli (Pescara 1950), Barrio INA-Casa de Ceiignola (Foggia 
1950);- todas marcadas, aunaue con un matiz distinto. por una declina- . . . . 
ción neorrealista del lenguaje arquitecrónico, las torres de vialeEtiopia cons- 
tituyen uno de los momentos m& interesantes alcanzados por la edificación 
popular en Italia. 

La así llamada arquitectura neorrealista (dominante en aquella coyun- 
tura) se caracteriza como punto de confluencia de dos razones estructuran- 
res que consiguen hacer concurrir, curiosamente, cultura y política. Por 

una parLe tenemos la influencia de la ~Scuolnper 1Xrci~iterrurn Orgunica. 
y de sus neófitos (B. Zevi a la cabeza) que, convirtiéndose al lenguaje figu- 
rativo y a los postulados disciplinarcs de F.L. Wright y A. Aalto, intentan 
introducir en Italia una arquitectura humana y democrática, la cual, más 
que lo que debe ser, sabe, sobre todo, lo que no debe ser: arquitectura que 
procede directamente de las prcmisas teóricas del Movimiento Moderno. 
Es una posición que concentra la atención principalmente en el tema del 
barrio, individualizándolo como núcleo primario desde el que podrá sur- 
gir una nueva organización social; se utiliza constantemenrc como referencia 
el modelo de los barrios comunitarios realizados por las socialdemocracias 
del norte de Europa, inaugurando así formalizaciones neoempíricas, que 
harán de la propia casualidad urbanística y de la presunta espontaneidad 
de imagen, lógica de emplazamiento y lenguaje arquitectónico. Interpreta- 
ción subrepticia de la disciplina que conduce sus bases exactamente a aquel 
vicio del que, en principio, quería huir: el formalismo, a pesar de que en 
este caso nos encontramos frcntc al formalismo de lo informal. 

Por otra parte la política de la casa llevada a cabo por la Democrazia 
Crütiana en los años 50 favorece la creación de barrios populares en las 
periferias, en las zonas no  interesadas por los mecanismos de la especula- 
ción edificatoria, y apoya la elección de configuraciones que consienten 
el reconocimiento de formas cstcmporáneas, pintorescas, y fácilmente com- 
prensible~ por el habitante desarraigado del ambiente rural, como era el 
emigrante destinado a vivir en estos barrios. Disposición dc los edificios, 
tipologías preelegidas, materiales usados, reducción del lenguaje formal a 
dialecto interclasista, son todospresupuestos completamente compartidos 
por la política conservadora y antiobrera de la Democrazta Cristiana. 

En un aspecto-clave estas dos matrices definen su traitd'union: la acep- 
tación del barrio como lugar destinado a la experimentación de una ideo- 
logía antiurbana, la que reconoce cn la ciudad contemporánea la fuente de 
cada mal y degradación, y decide apartarse de esta realidad, sea en un senti- 
do localizativo, sea en un sentido más ampliamente conceptual. De  la ciu- 
dad se sale conjuntamente (dado que pueden solaparse perfectamente los 
puntos de vista), para encaminarse hacia el reencuentro con las antiguas 
tradiciones del vivir, hacia el arrinconamiento de las problemáticas esen- 
ciales de la civilización contemporánea. 

Como se ha observado bien en un comentario en rorno al barrio de 
la vin Tibxrrinn, máximo cjemplo de concreción de esta actitud,: cquerien- 
do dar un lenguaje italiano a las experiencias y a las enseñanzas del urbanis- 
mo sueco, hemos llegado a hacerlos hablar en romano. (...)En el empuje 
hacia la ciudad, nos hemos quedado en el pue6io.ns 

Los apartamentos de viale Etiopiiz, en cambio, eligen una tipología to- 
talniente diferente: la baja densidad de la ciudad-jardín se sustituye por la 
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elevada densidad de los desarrollos en altura y de la explotación intensiva 
del solar. Las casas cn hilera, de exaltada relación artificial-natural, y que 
miman un intercambio privilegiado y exclusivo de lo privado con el espa- 
cio exterior. se reem~lazan por las casas en torre, aceptación paradi~máti- . . - 
ca de la ruptura dc la dialéctica apaciguada entre el hombre urbanizado y . - 
la tierra, sus raíces: disyunción aceptada y afirmada de la tradicional identi- 
dad del habitar en la ciudad/metropoli. 

Estas torres, edificadas en una periferia absolutamente descalificada ex- 
presan una posible forma de intervención en las zonas de expansión de las 
grandes ciudades; su valor e interés se encierra justamente en la soberbia 
laconicidad de los volúmenes, en la acentuada verticalidad que dialoga con 
los estudiados momentos de hendidura de la piel de los edificios, en aquella 
serialidad discreta que se transforma en acto potencial dehndación de un 
rcrritorio desasido y desprovisto del todo de connotaciones urbanas. 

Las casas de viale Etiopia confirman, entre otras cosas, aquella alter- 
nancia de escala típica del <<operar¡. ridolfiano. De la gran escala de los blo- 
ques a la pequeña escala de los detalles en la cerámica de los paneles 
tridimensionales de cerramiento, entre la vista de conjunto de grandes ras- 
gos y una más próxima, peculiar para la comprensión de los particulares, 
se manifiesta, y con clara tensión sintética, la voluntad del dominio pro- 
yectual. 

Composición esmerada, alcanzada a través de la armonización de los 
opuestos, del juego al relance entre el control geométrico del proyecto en 
su conjunto y el desinhibido edonismo comunicado por los detalles, entre 
la abstracción lógica que compacta y el enfoque del particular que enajena 
y disloca. Lo inefable de este proyecto se asienta exactamente en su aspecto 
de ssíntesis lograda», milagrosamente suspendida en su pureza retórica, es- 
fuerzo enorme de la voluntad de potencia pero también, resultado subli- 
me en su propia conclusión. 

CASAS FRANCOM EN CORSO DEL POPLO (TERNI 1959-601 ~ - ~ ~ ~ 

APARTAMENTOS Y ALMACENES FRATELLI BRIGANTI EN CORSO VITTORIO 
(TERNI 1462-63) 

A partir de la segunda mitad de los años 50 se desarrolla en Italia, y 
principalmente enlas páginas de la revista Carabella dirigida por E. N. Ro- 
gers, un largo y controvertido debate sobre el tema de la intervención ar- 
quitectónica en la ciudad histórica6; debate que se movió en torno a la 
problemática de las npreexistencias ambientales.., e indicó el retorno de la 
disciplina hacia escalas más objetuales y redimensionadas. E n  razón, ade- 
más, de un primer reflujo de aquel incial ímpetu expansionista que, llevan- 
d o  a la proyección de grandes barriosfuoriporrn, parecía poder contener, 
en términos factuales, la aspiración de los arquitecros hacia la experimen- 
tación de nuevas formas urbanas como alternativa a la ciudad antigua. 

I'ue un dc5are dolile : contr:buvo a ti. crriiiíin Je  un corp~~r  reorico 
uur orovuco a la oninión nÚ!>lic3 la cuesctón <!e I J  r:fornia de los inn:imr- 
rables cascos antiguos italianos, afinando los instrumentos disciplinarios 
para la confrontación respetuosa con las tramas urbanas que se habían es- 
[ratificado en el curso de los siglos; pero, también estimuló comportamientos 
de amanerado mimetismo con los productos estéticos de las arquitecturas 
del pasado, confundiendo lo que era un planteamiento metodológico con 
una banal cuestión de estilo. 

Lo antiguo como ba~aje de estilemas desmontables y reciclables: R. Ga- - - 
betti y A. d'lsola, comentando su obra más famosa de aquellos años, -La 
Bottega d'Erasmo, Torino 1953-56-, no sienten ninguna excitación al de- 
clarar: 

.Nosotros no nos hemos propuesto nunca una tipología, no repetible 
ni siquiera por parte nuestra; quisiéramos que cada acta fuera acabado en 
sí mismo, nacido de la fecundación de sus hipótesis,/omado de remotas 
n<geren&nr.n7 

Ridolfi también reconoce la tendencia, dominante en los arquitectos 
italianos más comprometidos de los años 50, aprivilegiar el tema de lo com- 
pletamente nuevo y de la escala extraobjetual: 

«Cuando afirmo que somos arquitectos de periferia, digo laverdad. He- 
mos ensavada s iem~re en la ~eriferia. ooraue en la periferia se ha desarro- .. . 
llado la mayor pane de la edificación, mientras que dentro de lar murallas 
jamás hemas entrado. Y si ahora entramos, lo hacemos con un lenguaje 
que cr inadecuado. Amigos míos, nosotros balbuceamos, porque en la pe- 
riferia nos hemos convertido en unos cqfoni, porque en la ~eriferia nos he- 
mos permitido cualquier cosa, unas lujos enormes porque había esta libertad; . . 
pero, entrando dentro de las murallas, teníamos que arreglarnos can nues- 
tro lenmiaie. que desafortunadamente habíamos perdido. Cuántas cosas " . . .  
se tendrían que decir!ng 

El comienzo de una colaboración activa con los poderes públicos de 
la ciudadde Terni permitirá aRidolfi la redacción, en 1960, del Plan Gene- 
ral de esta ciudad, y la intervención directa en muchos casos de nueva cons- 
trucción en la textura histórica. E1 Plan General estudiado r>or Ridolfi optaba 
para una definición arquitectónica controlada por las Ordenanzas, inten- 
taba promover tipologías con alta densidad, y proponía un control del sis- 
tema fimativo a través de unos vínculos sobre las distancias. las alineaciones. 
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las alturas, y hasta sobre los materiales, en algunas áreas particularmente 
delicadas. Una proyectación de la ciudad que se realiza por medio de una 
experimentación tipológica definida, sin embargo, por una casuística Iimi- 
rada, y orientada sustancialmente a la precisión del tipo de intervención 
residencial cn una ciudad de tamaño medio, y a evitar la proliferación de 
las arquitecturas casuales de la especulación privada. 

De estos mismos presupuestos naccn muchos proyectos concretos de 
Ridolfi para Terni: y en tales construcciones vemos concentrarse, de for- 
ma eiemplar, el carácter de las relaciones que Ridolfi gusta establecer entre 



arquitectura y ciudad. Estas casas, prevalentemenre edificadas según un es- 
quema de planta central, se exhiben como nudos de la estructura urbana; 
reoresentan modclos acabados de intervención en una trama consolidada. 
siguiendo una modalidad que podríamos definir medieval, en el sentido 
de que es justamente su carácter de enterezalo que hace significante la rela- 
ción que mantienen con el ambiente circunstante. 

N o  casualmente son volúmenes cerrados aue a menudo están ritmados 
por la malla estructural, y, desprovistos de relieves o voladizos, asumen 
un aspecto esteológico sin retóricas superpuestas, descarnados producto- 
res de un mensaje que no trasciende a la mediación entre la propia existen- 
cia y el casco antiguo encontrado. 

Tipologías formales fuenemente influenciadas por el módulo construc- 
tivo, lejanas de los balbuceos miméticos de las preexistencias históricas, y 
afirmación dc una autonomía de la arquitectura en condiciones para indi- 
vidualizar un sistema claro de relaciones: en estos eiemnlos se va desde las , . 
arquitecturas hacia la ciudad (y recordemos que hablamos dc ciudad histó- 
rica y no de metrópoli), más bien que desde la ciudad hacia las arquitectu- 
ras. Es. oues. un sistema de sienificación relativamente cerrado aue identifica .. . u 

en la ausencia, en la discreción, los caracteres de un lenguaje en el que faltan 
atributos eterodirectos, y que encuentra dentro de sus propios instrumen- 
tos y de sus propias técnicas las razones de su manifestarse. 

Por otra parte, la elección de modos proyectuales tan decisivamente 
intencionados no introduce en absoluto la inhibición del juego compositi- 
vo. Se define, más bien, un ámbito operativo que, partiendo de la adquisi- 
ción de unos límites puestos, se organiza en torno a aquellos constantes 
actos de desplazamiento, de extrañamiento, de distorsión de los estereoti- 
pos, que otorgan densidad a la atención obsesiva de Ridolfi hacia el detalle, 
y que podemos fácilmente observar también en estos edificios. 

CASA LINA EN LAS MARMORE (TERM 1966) 

F n  I9(rl, un 3cciJenrr de 3uromóvi! ac eraves consccucnciaj obliga i 
Riilolñ 3 la inmu\,il!dad parcial y marca rl pasajca un.1 vida relirada y a:sla- 
da en el camoo terniano. Una casualidad desafortunada v neeativa -el 'z 

accidente- favorece una actividad m& exclusiva y meditada (motivada so- 
bre todo por la muerte de su querida esposa) que abre el periodo más rico 
y sugestivo del autor, en términos de una original invención formal y de 
la búsqueda y desarrollo de un lenguaje personal. 

Es sintomático, para entender también la prosecución de su actividad, 
la relación hedonista que Ridolfi desde siempre ha establecido con su tra- 
bajo; un trabajo que, al final, se transforma en pasión vital, totalizadora 
e insustituible: 

*La verdad es que para nosotros el trabaja es un alimento, es coma si 
fuese una droga, en cierto sentido. El mismo hecho de no sentir la sole- 
dad ... Por eso digo que la arquitemira es como una mujer, porque colma 
la vida ...d 

En este periodo se inaugura lo que se ha venido en llamar .ciclo de la 
Marmore»; en la proyectación de una serie de casas unifamiliares, muchas 
de las cuales están absolutamente libres de condicionantes eterónomos (co- 
mo, P.e. la casa que Ridoifi se construye con el dinero del seguro: casa Li- 

na), la producción ndolfiana halla, en una sucesión de ejemplos 
excepcionales, -casaDe Bonis, Ponte delle Cave (Terni 1971-75); casa La- 
ne, Cesi (Terni 1971-75) ampliación de casa Ottaviani en viale XX Settem- 
bre, Norcia (Terni); terminación de casa Angelici, Cesi (Terni 1976); casa 
Cresta, Marmore (Terni 1977-78)-, las condiciones favorables para reali- 
zarse según el máximo de sus posibilidades expresivas. 

Una vez abandonados los temas, por su intrínseca naturaleza inclina- 
dos hacia el compromiso, las arquitecturas ridolfianas parecen literalmen- 
te explosionar en un vórtice de libres y disipadas celebraciones autobio- 
gráficas. Ocasiones en las que se evidencian, con mayor rigor, algunas 
temáticas dominantes -o, recordando la parte introductora de este anícu- 
lo: afloran aleunas historias-: la Historia, la Artesanalidad. el Dibuio. " 

La HistoG. Coherentemente en Ridolfi la historia aparece como cle- 
mento de mediación enrre voluntad subjetiva y las imprescindibles con- 
formaciones a realidades obietivamente determinadas. Una historia aue es 
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leída como fidelidad al panel de dominio del hombre sobre las cosas. don- . . 
de el hombre no puede ser desposeído de sus capacidades de trasformación. 
Por esa razón, más que historia constituida por citas cultas o extrapolacio- 
nes intelectuales. Ridolfi se remite oreferentemente a la historia de los ma- 
teriales, de las tecnologías, delas formas y de sus soluciones, de los modos 
de construcción, de la misma sabiduría que la cultura de la vida atribuye 
a los acontecimientos del tiempo, conscientemente guiados por una voluntad 
humanista: 

.Un tal Recchini era uno de los pocos voltaroli (n.d.t.: constructor de 
bóvedas) que habían quedado en Roma, y era muy bueno. Puesto que el 
volrarolo era muy bueno aprendí una cosa. Entonces tenían un cemento 
con un tiemoo de fraeua lento. Por eso el voltarolo hace aue el aorendiz " 
le coloque siempre el capazo del cemento abajo, porque el tiempo que ne- 
cesita para inclinarse, poner el cemento enlas das caras y apoyar el ladrillo 
(ya que el ladrillo una vez apoyado no puede moverse es el tierno0 iunto. .. . . . . . 
En cambio, los volraroli más jóvenes se hacían colocar el capazo arriba, 
para que no les dolieran los riñones, para no cansarse inútilmenre. Pero 
no se trata de cansancio, es el tiempo necesario.~'O 

La A,-tesannalidd. En una visión histórica en la que se evidencia el pa- 
pel jugado por el hombre de nvalorn en el acto de controlar y dirigir los 
procesos de modificación de la realidad, es indiscutible que nos estamos 
referiendo al hombre artesano (.Yo soy solamenteun artesano de la arqui- 
tectura.). La aceptación de esta condición es también elección ideológica 
que repercute en la organización misma del trabajo: 

=Yo trabajo con un método muy antipuo: primero dibujo a lápiz, lue- 
zo lo vaso a la duma sobre estos falios: mira. cada diez centímetros hay " .  
marcada una crucecita, y luego me basa con dos escuadritas, porque no 
tienen orilla para la tinta. Yo no usa el rñpidogrñph, yo dibujo con la plu- 
ma y conlas plumillas. Poseo una reservade plumillas queno se acaba nun- 
ca. Si tuviera que vivir según las plumillas que poseo, alcanzaría la 
eternidad.n" 

El Dibuio. Como técnica de medición entre la idea Y la eiecución. el . , 
dibujo encierra, o mejor: es cinta de transmisión, de este concepto positivo 
de la actividad humana. El dibujo ridolfiano. sobre todo y no por casuali- 

Cara Franconi: fachada porrerior del edificio. 
C m  Fnnroni: re- fasnde of rhe building. 






